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Pablo	Danei,	el	futuro	San	Pablo	de	la	Cruz,	nació	en	Ovada	el	3	de	enero	de	1694.	Después	de	haber	pasado	la	juventud	en	los	lares	paternos	ayudando	a	su	padre	en	el	comercio,	a	los	veintiséis	años	inició	una	vida	de	total	entrega	a	Dios,	vistiendo	el	hábito	de	la	futura	Congregación	de	los	pasionistas	en	la	forma	que	le	había	mostrado	visiblemente
la	Virgen	Dolorosa.	Retirado	durante	cuarenta	días	en	un	oscuro	tugurio	de	la	iglesia	parroquial	de	Castellazzo,	entre	la	oración	y	la	penitencia	compuso	las,	primeras	reglas.		Ordenado	sacerdote	en	1727	por	Benedicto	XIII,	se	estableció	definitivamente	en	el	Monte	Argentario,	en	las	cercanías	de	Orbetello	(Toscana).	En	esta	soledad	maduró	su
vocación	de	apóstol	de	la	Pasión,	recibiendo	de	Dios	luces	e	inspiraciones	para	la	solución	de	los	grandes	problemas	hacia	los	que	debería	orientar	su	vida	y	su	obra.		Ante	todo,	San	Pablo	de	la	Cruz	procuró	plasmar	esta	vocación	en	sí	mismo,	transformándose	en	viva	imagen	de	Jesús	crucificado,	identificándose	con	Él	y	convirtiendo	su	Pasión
santísima	en	el	principio	regulador	de	su	vida	espiritual.	La	unión	de	su	alma	con	Dios	hasta	alcanzar	las	más	altas	cimas	de	la	mística	no	fue	más	que	un	efecto	de	la	contemplación	asidua	de	Jesús	crucificado	y	de	sus	esfuerzos	por	reproducir	hasta	en	su	mismo	cuerpo	al	Mártir	del	Gólgota.		Apartado	de	todo	lo	que	hasta	remotamente	pudiera
distraerle,	pasaba	los	días	y	las	noches	en	comunicación	con	su	Dios.	El	altísimo	espíritu	de	oración	del	apóstol	del	crucifijo,	frecuentemente	acompañado	de	fenómenos	místicos,	fue	una	de	las	gracias	más	señaladas	con	que	Dios	le	favoreció.		En	este	ejercicio	su	conocimiento	y	su	amor	a	Jesús	crucificado	alcanzaron	tal	grado	de	perfección,	que
hicieron	de	él	uno	de	los	santos	que	más	profundamente	han	comprendido	el	misterio	de	la	cruz.		Pero	no	se	limitó	a	la	contemplación	de	las	penas	del	Redentor.	Hambriento,	según	su	expresión,	de	cruces	y	sufrimientos,	intentó	asemejarse	a	Jesús	crucificado,	imprimiendo	en	su	inocente	cuerpo	las	llagas	del	crucifijo.	Convencido	que	Dios	quería	de
él	grandes	penitencias,	e	influido	por	la	educación	materna	y	el	ambiente	de	la	época,	se	impuso	un	régimen	de	vida	tan	austero	y	penitente	que	hasta	parece	imposible	que	alguien	pudiera	soportarlo.		A	las	prolongadas	vigilias,	ayunos	y	abstinencias,	a	los	cilicios,	disciplinas	y	demás	penas	con	que	voluntariamente	se	mortificaba,	debemos	añadir	las
desolaciones	y	aflicciones	de	espíritu,	las	luchas	y	tentaciones	del	demonio,	con	que	Dios	mismo	quiso	purificarlo	poniendo	a	prueba	su	virtud.	El	abandono	de	la	cruz	lo	sufrió	Pablo	en	su	realidad	más	viva,	y	con	tal	prolongada	y	angustiosa	sequedad,	que	pudo	confesar	no	haber	pasado	durante	cincuenta	años	un	solo	día	sin	estos	sufrimientos	y	en
casi	continua	aridez,		Todo	ello	no	fue	en	manos	de	la	Providencia	más	que	un	medio	eficaz	y	poderoso	para	uniformar	sus	sentimientos	a	los	de	Jesús	crucificado	con	un	total	abandono	a	la	voluntad	de	Dios,	tanto	más	meritorio	cuanto	tuvo	que	superar	dificultades	de	todo	género.	Dotado	de	un	carácter	jovial,	abierto	y	sobremanera	sensible,	de	trato
ameno,	exquisitamente	social	y	delicado,	sus	austeras	penitencias	y	las	amarguras	interiores	de	su	espíritu	en	nada	disminuyeron	la	amable	suavidad	de	sus	modales,	que	daban	a	su	acción	apostólica	y	a	su	gobierno	un	equilibrio	constante	y	una	armonía	espiritual	perfecta.	Pero	San	Pablo	de	la	Cruz	debía	ser,	además	del	santo	contemplativo,	el
apóstol	infatigable	de	los	sufrimientos	del	Redentor.	De	importancia	decisiva	en	la	orientación	espiritual	de	su	vida	fue	la	clara	investidura	recibida	del	cielo	de	recordar	al	mundo	la	memoria	de	la	pasión	y	muerte	de	Jesús	crucificado.	En	su	programa	espiritual	Pablo	de	la	Cruz	proponía	a	Cristo	crucificado	como	el	divino	modelo	de	nuestra	vida
cristiana,	de	absoluto	valor	v	de	infinita	fecundidad,	y	la	meditación	de	sus	sufrimientos	como	el	medio	más	seguro	y	eficaz	para	una	rápida	transformación	y	elevación	de	las	almas.	Toda	la	espiritualidad	del	Santo	se	inspira	en	esta	verdad	inmutable	y	eterna	anunciada	por	San	Pedro:	Cristo	sufrió	por	nosotros	para	que	sigamos	sus,	pisadas.	La
santidad	que	se	inspira	en	la	cruz	es	la	más	grande,	la	más	genuina,	la	más	preciosa,	la	deseada	por	Dios,	segura	y	secreta	en	su	maravilloso	desarrollo.	El	supremo	ideal	del	cristiano	debe	ser,	según	él,	dedicar	su	vida	a	glorificar	la	locura	de	la	cruz,	y	sumergirse	en	lo	más	profundo	de	este	mar	sin	orillas,	participando	lo	más	posible	de	las	penas	del
Redentor.	Para	perpetuar	en	la	Iglesia	este	su	programa	de	renovación	y	progreso	espiritual,	ideó	la	Congregación	de	los	pasionistas.	Fundando	el	primer	convento,	que	él	llamó	«retiro»,	en	1737,	obtuvo	la	aprobación	solemne	de	la	Congregación	en	1769	y	la	cuarta	aprobación	de	las	reglas	en	1775.	Estableciendo	su	Congregación	sobre	las	bases
austeras	de	un	marcado	espíritu	de	soledad,	pobreza	y	oración,	quiso	que	los	religiosos	pasionistas	fuesen	con	su	palabra	y	su	ejemplo	auténticos	apóstoles	de	Jesús	crucificado,	obligándose	con	voto	particular	a	propagar	la	devoción	a	sus	dolores.	El	emblema	que	el	pasionista	lleva	sobre	el	pecho	debe	recordarle	a	él	y	a	los	demás	que	no	hay	medio
más	seguro	de	salvación	y	santificación	que	la	pasión	de	Cristo	bien	grabada	en	el	corazón.	En	1771,	con	la	inauguración	del	primer	monasterio	femenino,	completó	su	acción	como	fundador.	Las	monjas	pasionistas	serán,	en	la	soledad	de	sus	claustros,	el	complemento	y	la	savia	fecunda	que	alimentará	el	apostolado	de	sus	religiosos.	Combinó	con	el
gobierno	de	la	familia	religiosa	su	actividad	apostólica,	trazando	el	camino	y	constituyéndose	en	el	primer	misionero	de	la	Congregación.	Durante	más	de	cuarenta	años	recorrió	especialmente	las	ciudades	y	pueblos	de	Toscana	y	Lazio,	predicando	misiones	y	dando	ejercicios	espirituales.	El	paso	del	padre	Pablo	suscitaba	un	entusiasmo	incontenible
en	el	pueblo	cristiano,	granjeándose	la	admiración	y	veneración	no	sólo	de	los	fieles,	sino	también	de	los	sacerdotes,	obispos,	cardenales	y	hasta	de	los	mismos	Romanos	Pontífices.	La	misión	predicada	en	1769	en	la	basílica	de	Santa	María	del	Trastévere,	en	el	centro	de	la	cristiandad,	por	orden	del	mismo	Clemente	XIV,	fue	el	coronamiento	glorioso
de	una	vida	que	se	había	consumido	por	la	salud	eterna	de	sus	hermanos	redimidos	con	la	sangre	divina.	Como	en	la	soledad	del	«retiro»	su	única	ocupación	era	la	contemplación	de	su	Amor	Crucificado,	durante	las	misiones	se	dedicaba	con	un	ardor	y	empeño	tal	al	apostolado,	que	terminaba	completamente	extenuado	de	fuerzas.	La	elocuencia	del
Santo	era	ardiente,	viva,	rica	de	afectividad,	que	a	veces	se	manifestaba	en	sollozos	y	gemidos,	como	la	del	amante	que	se	ve	imposibilitado	de	manifestar	lo	que	siente	en	su	corazón.	Alimentando	su	dinamismo	apostólico	en	la	contemplación	de	las	llagas	del	Redentor,	el	argumento	central	de	la	misión	era	la	pasión	de	Jesucristo.	Cuando	San	Pablo	de
la	Cruz	hablaba	de	los	sufrimientos	del	Hijo	de	Dios,	se	transformaba	visiblemente,	haciendo	descripciones	tan	patéticas,	tan	llenas	de	fuerza	y	colorido	que	el	auditorio,	profundamente	impresionado,	prorrumpía	con	frecuencia	en	llanto	y	gritos	de	perdón	y	misericordia.	Si,	por	una	parte,	su	espíritu	apostólico	era	fuego	abrasador	e	impetuoso	que
deseaba	destruir	hasta	la	raíz	misma	del	pecado	si	le	fuera	posible,	por	otra	se	hacía	dulce	y	suave	abriendo	las	puertas	a	la	más	consoladora	esperanza,	haciendo	ver	que	la	muerte	del	Redentor	es	un	acto	de	misericordia	infinita	hacia	los	pecadores	y	una	garantía	del	perdón	aun	a	los	más	obstinados.	La	intención	del	Santo	en	sus	misiones	no	era
solamente	la	conversión	del	pecador.	Los	sufrimientos	de	Jesús	crucificado	debían	inducirle	al	arrepentimiento,	pero	no	debía	limitarse	a	sólo	eso	su	eficacia:	debían	producir	la	perseverancia	en	el	bien	y	la	consecución	de	todas	las	virtudes	cristianas.	Elemento	esencial	de	su	método	apostólico	era	capacitar	toda	clase	de	personas	a	meditar	por	sí
misma	la	pasión	de	Jesucristo,	facilitando	con	el	esfuerzo	personal	de	cada	uno	la	acción	santificadora	de	la	gracia.	Para	conseguirlo	más	fácilmente,	al	terminar	sus	ministerios	buscaba	alguna	persona,	con	preferencia	sacerdotes,	que	durante	su	ausencia	siguiesen	cultivando	la	devoción	a	la	pasión	de	Jesucristo,	dirigiendo	la	meditación	todos	los
días	por	la	mañana	mientras	se	escuchaba	la	santa	misa.	En	tantos	años	de	actividad	apostólica	cientos	de	almas	de	la	más	variada	condición	social	y	de	formación	cultural	y	espiritual	más	diversa,	le	escogieron	por	guía	y	maestro,	alcanzando	bajo	su	dirección	firme	y	suave	las	más	asombrosas	ascensiones	en	las	vías	del	espíritu.	Si	bien	el	magisterio
de	San	Pablo	como	director	de	almas	fue	principal	y	sustancialmente	oral	y	apostólico,	lo	continuó	y	completó	con	sus	cartas,	llenas	de	tal	sabiduría	celestial	y	divina,	que	le	colocan	a	la	altura	de	uno	de	los	mayores	místicos	de	la	hagiografía	cristiana.	Para	introducir	un	alma	a	la	vida	interior	comenzaba	por	habituarla	a	la	meditación	de	la	Pasión.	La
oración,	en	general,	y	la	meditación	de	la	Pasión,	en	particular,	la	consideraba	como	la	puerta	de	acceso	a	los	secretos	de	la	vida	interior,	del	trato	íntimo	y	amigable	con	Dios.	Se	proponía	que	el	alma	llegase	a	conseguir	un	profundo	silencio	interior	en	el	que,	con	absoluta	abstracción	de	las	criaturas,	sólo	se	oyese	la	voz	de	la	Sangre	del	Cordero
Inmaculado,	que	sube	hasta	el	cielo	pidiendo	misericordia,	o	cae	sobre	las	almas	para	purificarlas	de	sus	imperfecciones	y	hermosearlas	con	el	traje	rozagante	y	perfumado	de	todas	las	virtudes.	El	alma	que	bajo	su	dirección	se	daba	a	la	vida	interior	debía	ser	acompañada	del	continuo	recuerdo	de	las	penas	del	Redentor.	Con	tal	modelo	y	ejemplo
debía	morir	a	todo	lo	creado	para	nacer	a	nueva	vida,	donde	Jesús	crucificado	sería	su	única	riqueza	y	tesoro.	Estas	enseñanzas	las	difundía	San	Pablo	de	la	Cruz	no	sólo	entre	personas	religiosas,	sino	que	las	inculcaba	a	las	del	mundo,	convencido	de	que	son	incompatibles	la	vida	mística	y	la	contemplación	más	elevada	con	el	ejercicio	de	las
ocupaciones	del	propio	estado.	Los	últimos	años,	reducido	a	la	inactividad	por	las	enfermedades	y	los	achaques	de	la	vejez,	fueron	caracterizados	por	la	veneración	de	los	hombres,	incluidos	los	Romanos	Pontífices,	y	de	grandes	y	extraordinarias	gracias	místicas	por	parte	de	Dios.	Era	como	la	anticipación	del	paraíso.	Quien	tanto	se	había	asemejado	a
Jesús	paciente	merecía	que	aun	en	vida	comenzase	a	gustar	los	frutos	del	triunfo	de	la	cruz	y	a	contemplar	su	gloria	final.	El	18	de	octubre	de	1775	San	Pablo	de	la	Cruz	terminaba	su	existencia	recordando	al	mundo	un	mensaje	siempre	actual	y	de	permanente	vitalidad,	como	actual	y	vital	es	el	objeto	que	lo	constituye:	transformarnos	en	otros	Cristos
crucificados	para	cooperar	con	Dios	a	la	redención	del	mundo.	PAULINO	ALONSO	DE	LA	DOLOROSA,	C.	P.	19	de	OctubreSan	Pablo	de	la	CruzFundadorAño	1775Que	San	Pablo	de	la	Cruz	nos	obtenga	del	cielo	la	gracia	de	meditar	con	frecuencia	en	la	Pasión	y	Muerte	de	Jesús	y	así	amar	mucho	y	siempre	más	a	nuestro	amable	Redentor.San	Pablo	de
la	Cruz	es	el	fundador	de	los	Padres	Pasionistas,	nació	en	Génova	(Italia)	en	1684.Cuando	era	niño,	cada	vez	que	le	llegaba	algún	sufrimiento	especial,	la	mamá	le	mostraba	un	crucifijo	y	le	recordaba	que	Jesús	ofreció	sus	sufrimientos	por	nosotros,	y	que	también	nosotros	debemos	ofrecer	por	Él	lo	que	sufrimos.	Así	lo	fue	entusiasmando	por	la	Pasión
de	Cristo.Su	padre	le	leía	de	vez	en	cuando	el	libro	de	vidas	de	Santos,	y	esto	lo	animaba	mucho	a	ser	mejor.	Aquel	buen	hombre	avisaba	también	continuamente	a	su	hijo	acerca	de	lo	peligroso	y	dañino	que	es	juntarse	con	malas	compañías.	Así	lo	libró	de	muchos	males	y	peligros.A	los	15	años	oyó	un	emocionante	sermón	acerca	de	esta	frase	de
Jesús:	"Si	no	se	convierten	y	no	hacen	penitencia,	todos	perecerán".	En	esa	fecha	hizo	una	confesión	general	de	toda	su	vida	y	desde	aquel	día	empezó	a	dormir	en	el	duro	suelo,	a	ayunar,	a	dedicar	varias	horas	de	la	noche	a	rezar	y	a	leer	libros	piadosos.	Luego	organizó	con	algunos	de	sus	compañeros	una	asociación	de	jóvenes	para	ayudar	a	los
demás	con	sus	palabras	y	buenos	ejemplos	a	ser	mejores.	Varios	de	esos	muchachos	se	hicieron	religiosos	después.Se	alistó	en	el	ejército	del	Sumo	Pontífice	para	defender	la	religión,	pero	después	de	un	año	se	dio	cuenta	que	no	tenía	vocación	para	militar.	Luego	rechazó	unos	negocios	muy	prometedores	que	le	ofrecían	y	un	matrimonio	muy	brillante
que	se	le	presentaba.	Se	quedó	por	varios	años	en	la	casa	de	sus	padres	dedicado	a	la	oración,	a	la	meditación	y	a	practicar	la	caridad	hacia	los	pobres.En	1720	vio	que	en	sueños	le	mostraban	una	sotana	negra	con	un	corazón	y	una	cruz	blanca	y	el	nombre	de	Jesús.	Era	como	un	aviso	del	hábito	o	distintivo	que	debería	dar	a	sus	religiosos.	Después	en
una	visión	oyó	a	la	Sma.	Virgen	que	le	aconsejaba	fundar	una	comunidad	que	se	dedicara	a	amar	y	hacer	amar	la	Santísima	Pasión	de	Jesucristo.	Pablo	presentó	estos	mensajes	por	escrito	al	Sr.	Obispo	y	a	su	director	espiritual.	Ambos,	conociendo	la	vida	heroica	de	virtud	y	oración	que	el	joven	había	llevado	desde	niño,	reconocieron	que	se	trataba
realmente	de	una	vocación	señalada	por	Dios.	Y	el	Sr.	Obispo	le	dio	a	Pablo	la	sotana	negra	con	el	corazón	blanco	y	la	cruz	sobre	el	pecho.Pablo	se	retiró	durante	40	días	a	redactar	los	Reglamentos	de	la	nueva	comunidad,	en	una	húmeda	habitación	junto	a	una	sacristía,	donde	vivió	todo	ese	tiempo	a	pan	y	agua	y	durmiendo	por	la	noche	en	un	lecho
de	paja.	Esos	Reglamentos	son	los	que	han	seguido	siempre	sus	religiosos.	Luego	se	dedicó	a	ayudar	a	los	sacerdotes	a	dar	clases	de	catecismo,	y	a	predicar	misiones	populares	con	gran	éxito.Los	primeros	candidatos	que	se	presentaron	pidiendo	ser	admitidos	en	la	nueva	Congregación,	encontraron	demasiado	duro	el	Reglamento	y	se	retiraron.
Mientras	tanto	San	Pablo	de	la	Cruz	y	un	compañero	suyo	viajaban	por	los	pueblos	predicando	misiones	y	obteniendo	muchas	conversiones.El	Papa	Benedicto	XIV	aprobó	los	Reglamento,	pero	suavizándolos	un	poco,	y	entonces	empezaron	a	llegar	novicios,	y	pronto	tuvo	ya	tres	casas	de	religiosos	pasionistas.En	todas	las	ciudades	y	pueblos	a	donde
llegaba	predicaba	acerca	de	la	Pasión	y	Muerte	de	Jesucristo.	A	veces	se	presentaba	con	una	corona	de	espinas	en	la	cabeza.	Siempre	llevaba	en	la	mano	una	cruz,	y	con	los	brazos	extendidos,	el	santo	hablaba	de	los	sufrimientos	de	Nuestro	Señor,	en	forma	que	conmovía	aun	a	los	más	duros	e	indiferentes.	A	veces,	cuando	el	público	no	demostraba
conversión,	se	azotaba	violentamente	delante	de	todos,	por	los	pecados	del	pueblo,	de	modo	que	hacía	llorar	hasta	a	los	soldados	y	a	los	bandoleros.Un	oficial	que	asistió	a	algunos	de	sus	sermones	decía:	"Yo	he	estado	en	muchas	batallas,	sin	sentir	el	mínimo	miedo	al	oír	el	estallido	de	los	cañones.	Pero	cuando	este	padre	predica	me	hace	temblar	de
pies	a	cabeza".	Es	que	Dios	le	había	dado	la	eficacia	de	la	palabra	y	el	Espíritu	Santo	le	concedía	la	gracia	de	conmover	los	corazones.En	los	sermones	era	duro	e	intransigente	para	no	dejar	que	los	pecadores	vivieran	en	paz	con	sus	vicios	y	pecados,	pero	luego	en	la	confesión	era	compresivo	y	amable,	invitándolos	a	hacer	buenos	propósitos,
animándolos	a	cambiar	de	vida,	y	aconsejándoles	medios	prácticos	para	perseverar	siendo	buenos	cristianos,	y	portándose	bien.Dios	colmó	a	San	Pablo	de	la	Cruz	con	dones	extraordinarios.	A	muchas	personas	les	anunció	cosas	que	les	iban	a	suceder	en	el	futuro.	Curó	a	innumerables	enfermos.	Estando	a	grandes	distancias,	de	pronto	se	aparecía	a
alguno	para	darle	algún	aviso	de	importancia,	y	desaparecía	inmediatamente.	Rechazaba	toda	muestra	de	veneración	que	quisieran	darle,	pero	las	gentes	se	apretujaban	junto	a	él	y	hasta	le	quitaban	pedacitos	de	su	sotana	para	llevarlos	como	reliquias	y	recuerdos.Con	su	hermano	Juan	Bautista	trabajaron	siempre	juntos	predicando	misiones,
enseñando	catecismo	y	atendiendo	pobres.	Como	ambos	eran	sacerdotes,	se	confesaban	el	uno	con	el	otro	y	se	corregían	en	todo	lo	necesario.	Solamente	una	vez	tuvieron	un	pequeño	disgusto	y	fue	cuando	un	día	Juan	Bautista	se	atrevió	a	decirle	a	Pablo	que	lo	consideraba	un	hombre	verdaderamente	virtuoso.	El	santo	se	disgustó	y	le	prohibió
hablarle	por	tres	días.	Al	tercer	día	Juan	Bautista	le	pidió	perdón	de	rodillas	y	siguieron	siendo	buenos	amigos	como	antes.En	1771	fundó	la	comunidad	de	Hermanas	Pasionistas	que	se	dedican	también	a	amar	y	hacer	amar	la	Pasión	y	Muerte	de	Nuestro	Señor	Jesucristo.En	1772	sintiéndose	muy	enfermo	mandó	pedir	al	Papa	su	bendición	para	morir
en	paz.	Pero	el	Sumo	Pontífice	le	respondió	que	la	Iglesia	necesitaba	que	viviera	unos	años	más.	Entonces	se	mejoró	y	vivió	otros	tres	años.Su	muerte	ocurrió	el	18	de	octubre	de	1775	cuando	tenía	ochenta	años.	Antes	de	cien	años	(1867)	fue	declarado	santo.	Pablo	Francisco	Danei	nació	en	Ovada,	Génova,	Italia,	el	3	de	enero	de	1694	y	murió	en
Roma	el	18	de	octubre	de	1775.	Sus	padres,	Lucas	Danei	y	Ana	María	Massari	fueron	ejemplarmente	católicos.	Desde	sus	primeros	años	el	crucifijo	fue	su	libro	y	el	Crucificado	su	modelo.	Pablo	recibió	su	educación	temprana	de	un	sacerdote	que	mantenía	una	escuela	para	jóvenes	en	Cremolino,	Lombardía.	Hizo	grandes	avances	en	el	estudio	y	la
virtud;	dedicaba	mucho	tiempo	a	la	oración,	escuchaba	misa	diariamente,	recibía	los	sacramentos	con	frecuencia,	atendía	fielmente	sus	deberes	escolares	y	dedicaba	su	tiempo	libre	a	la	lectura	de	buenos	libros	y	a	la	visita	de	iglesias,	donde	pasaba	mucho	tiempo	frente	al	Santísimo	Sacramento,	hacia	el	cuál	tenía	una	ardiente	devoción.	A	la	edad	de
quince	años	dejó	la	escuela	y	regresó	a	su	casa	en	Castelazzo	y	desde	ese	tiempo	su	vida	estuvo	llena	de	pruebas.	En	su	juventud	renunció	a	la	posibilidad	de	un	honorable	matrimonio;	también	a	una	buena	herencia	que	le	fue	dejada	por	un	tío,	que	era	sacerdote.	Únicamente	conservó	su	Breviario.	Inflamado	por	un	deseo	de	dar	gloria	a	Dios,	tuvo	la
idea	de	instituir	una	orden	religiosa	dedicada	a	la	Pasión	de	Nuestro	Señor.	Vestido	con	una	túnica	negra	por	el	Obispo	de	Alejandría,	su	consejero,	portando	el	emblema	de	la	Pasión	de	Nuestro	Señor,	descalzo	y	con	la	cabeza	descubierta,	se	retiró	a	una	estrecha	celda	donde	preparó	las	Reglas	de	la	nueva	congregación,	conforme	al	plan	que	se	le
dio	a	conocer	en	una	visión,	la	cuál	relata	en	la	introducción	a	la	copia	original	de	las	Reglas.	Para	más	información	sobre	el	relato	de	su	ordenación	sacerdotal,	la	fundación	de	la	Congregación	de	la	Pasión,	y	la	aprobación	de	las	Reglas,	véase	PASIONISTAS.	Tras	la	aprobación	de	las	Reglas	y	la	institución	del	primer	capítulo	general	fue	mantenido
en	el	Retiro	de	la	Presentación	en	el	Monte	Argentario	el	10	de	abril	de	1747.	En	este	cabildo,	San	Pablo,	contra	sus	deseos,	fue	electo	unánimemente	como	primer	superior	general,	oficio	que	ejerció	hasta	el	día	de	su	muerte.	En	todas	las	virtudes	y	en	la	observancia	de	la	disciplina	regular,	se	convirtió	en	un	modelo	a	seguir	para	sus	compañeros.
"Aunque	ocupado	continuamente	con	las	tareas	de	la	dirección	de	su	sociedad	religiosa	y	en	la	fundación	de	nuevas	casas	para	ella	por	todas	partes,	nunca	dejó	de	predicar	la	Palabra	de	Dios,	que	bullía	en	él	con	un	maravilloso	deseo	por	la	salvación	de	almas"	(Brief	of	Pius	IX	for	St.	Paul's	Beatification,	1	Oct.,	1852).	Fueron	instituidas	misiones
sagradas	y	se	hicieron	numerosas	conversiones.	Fue	incansable	en	su	labor	apostólica	y	nunca,	ni	siquiera	en	su	última	hora,	moderó	en	algo	la	austeridad	de	su	modo	de	vida,	finalmente	sucumbió	a	una	severa	enfermedad,	empeorada	en	mucho	por	sus	prácticas	austeras	y	por	su	avanzada	edad.	Entre	los	distinguidos	asociados	de	San	Pablo,	en	la
formación	y	extensión	de	la	congregación	estuvieron:	Juan	Bautista,	su	hermano	menor	y	constante	compañero	desde	la	niñez,	quien	compartió	todos	sus	trabajos	y	sufrimientos	y	lo	igualó	en	la	práctica	de	la	virtud;	el	padre	Marco	Aurelio	(Pastorelli),	el	padre	Tomás	Struzzieri	(subsecuentemente	Obispo	de	Amelia	y	de	Todi)	y	el	padre	Fulgencio	de
Jesús,	todos	ellos	sobresalientes	en	el	aprendizaje,	la	piedad	y	el	celo	misionero;	el	venerable	Strambi,	Obispo	de	Macerata,	y	Tolentino,	su	biógrafo.	La	unión	personal	con	la	Cruz	y	la	Pasión	de	Nuestro	Señor	fue	el	rasgo	característico	de	la	santidad	de	San	Pablo.	Pero	la	veneración	a	la	Pasión	no	fue	lo	único,	porque	llevó	a	un	grado	heroico	todas
las	otras	virtudes	de	la	vida	cristiana.	Numerosos	milagros,	además	de	aquellos	tan	especiales	que	se	presentaron	en	su	beatificación	y	canonización,	fueron	testimonio	del	favor	de	que	gozaba	con	Dios.	Abundaron	los	milagros	de	gracia,	como	los	atestiguados	en	la	conversión	de	pecadores	que	parecían	difíciles	y	sin	esperanza.	A	lo	largo	de
cincuenta	años,	pidió	por	la	conversión	de	Inglaterra	y	dejó	la	devoción	como	un	legado	para	sus	hijos.	El	cuerpo	de	San	Pablo	yace	en	la	Basílica	de	San	Juan	y	San	Pablo	en	Roma.	Fue	beatificado	el	1	de	octubre	de	1852	y	canonizado	el	29	de	junio	de	1867.	Su	fiesta	se	celebra	el	28	de	abril.	La	fama	de	su	santidad	que	durante	su	vida	se	había
difundido	a	lo	largo	y	ancho	de	Italia,	aumentó	después	de	su	muerte	y	llegó	a	todos	los	países.	Gran	veneración	hacia	él	se	practica	por	la	fidelidad	dondequiera	que	los	Pasionistas	están	establecidos.	ARTHUR	DEVINE	Transcrito	por	John	Coleman	Traducido	por	EMG	Share	—	copy	and	redistribute	the	material	in	any	medium	or	format	for	any
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Ovada,	cerca	de	Alejandría.	al	norte	de	Italia,	nació	Pablo	Francisco	Danei	Massari.	Es	el	siglo	XVIII,	también	llamado	"siglo	de	las	luces"	pues,	en	general,	se	pensaba	que	la	inteligencia	humana	es	la	única	autoridad	y	que	la	fe	y	la	revelación	son	un	obstáculo	al	desarrollo	de	la	humanidad.	Pablo	vivió	su	niñez	en	un	hogar	auténticamente	cristiano,
desde	el	cual	experimentó	las	alegrías	y	los	sufrimientos	de	la	vida:	de	16	hijos	del	matrimonio	Lucas	Danei	y	Ana	María	Massari	sólo	sobrevivieron	6.	No	faltaron	también	las	dificultades	económicas,	por	lo	que	la	familia	tuvo	que	cambiar	continuamente	de	domicilio	en	busca	del	trabajo.	Pablo,	quien	desde	muy	pronto	debió	ayudar	a	su	padre,	no
pudo	asistir	con	regularidad	a	la	escuela.	El	gran	testimonio	de	la	fe	cristiana	de	Ana	Maria	-su	madre-	ejerció	gran	influencia	en	la	educación	religiosa	de	Pablo,	a	la	que	éste	correspondió	con	una	respuesta	generosa.	A	los	19	años,	en	1713,	el	joven	Pablo	tomó	la	primera	gran	decisión	de	su	vida.	La	predicación	de	un	sacerdote	o	una	charla
espiritual	con	él	le	impresionó	de	tal	forma	que,	profundamente	emocionado	y	arrepentido,	hizo	confesión	general	de	sus	pecados	y	decidió	consagrar	su	vida	a	Dios	de	un	modo	más	radical	y	absoluto.	Él	mismo	llamará	después	a	este	momento	su	"conversión	a	penitencia	".	Años	más	tarde,	cuando	en	1716	el	Papa	Clemente	XI	invitó	a	la	cristiandad	a
una	cruzada	contra	los	turcos,	Pablo	creyó	oír	en	esto	la	voz	de	Dios,	pues	quería	morir	mártir	y	se	alistó	voluntario,	pasando	algún	tiempo	en	cuarteles	y	campamentos.	Convencido	de	que	éste	no	era	el	servicio	que	Dios	le	pedía,	regresó	a	la	casa	de	sus	padres	a	quienes	siguió	ayudando	en	sus	necesidades,	dedicaba	muchas	horas	a	la	oración,
participaba	diariamente	en	la	misa	y	se	entregaba	a	duras	penitencias.	Pablo	Francisco	tenía	26	años	sus	hermanos	habían	crecido	y	sus	padres	no	necesitaban	tanto	de	su	de	ayuda.	Por	este	tiempo,	sintió	la	llamada	de	Dios	a	fundar	una	orden	religiosa:	"...	sentí	mi	corazón	movido	por	el	deseo	de	retirarme	a	la	soledad;	...	me	vino	la	inspiración	de
llevar	una	túnica,	de	andar	descalzo,	vivir	en	estrechísima	pobreza	y	llevar,	con	la	gracia	de	Dios,	vida	de	penitencia;	...me	vino	la	inspiración	de	reunir	compañeros	para	vivir	con	ellos	promoviendo	en	las	almas	el	santo	temor	de	Dios;	me	vi	en	espíritu	vestido	de	una	túnica	negra,	con	una	cruz	blanca	sobre	el	pecho,	y	bajo	la	cruz	escrito	el	nombre
santísimo	de	Jesús	con	letras	blancas...	El	22	de	noviembre	de	1720	Pablo	se	despidió	de	su	familia	y	se	dirigió	a	su	obispo,	Mons.	Gattinara,	en	Alejandría.	Este,	en	una	ceremonia	sencilla	y	en	su	capilla	privada,	revistió	a	Pablo	de	la	Cruz	con	el	hábito	negro	de	ermitaño.	Las	seis	semanas	siguientes	del	23	de	noviembre	de	1720	al	1	de	1721,	las	vivió
en	el	trastero	de	la	sacristía	de	la	Iglesia	de	San	Carlos,	de	Castellazzo,	en	las	más	precarias	condiciones	de	alojamiento.	Son	como	los	ejercicios	espirituales	preparatorios	para	su	misión	de	ermitaño	y	fundador	.	En	adelante	su	apellido	será	"de	la	Cruz".	Por	orden	de	su	obispo,	Pablo	de	la	Cruz	consigna	por	escrito	los	sentimientos	y	vivencias
interiores	de	esos	días	en	un	"Diario	espiritual".	En	él	vemos	a	qué	grado	de	oración	ha	llegado	ya,	así	como	las	grandes	líneas	de	la	doctrina	espiritual	que	vivirá	y	enseñará	durante	los	55	años	siguientes.	En	las	anotaciones	del	primer	día	aparece	ya	la	idea	fundamental	y	programática	de	toda	su	vida:	"No	deseo	saber	otra	cosa	ni	quiero	gustar
consuelo	alguno;	sólo	deseo	estar	crucificado	con	Jesús	".	Acabados	estos	días	el	Pablo	de	la	Cruz	pasó	los	meses	siguientes	en	distintas	ermitas	de	las	cercanías	viviendo	en	soledad;	daba	catecismo	a	los	niños	en	los	lugares	vecinos,	predicaba	los	domingos	e	incluso	dio	una	misión.	Quiso	ir	a	Roma	para	pedir	personalmente	al	Papa	le	aprobara	las
Reglas	de	la	nueva	Orden	religiosa,	misma	que	escribió	durante	los	40	días	de	Castellazzo.	En	Septiembre	de	1721	se	dirigió	a	Roma,	pero	sufrió	una	gran	desilusión.	Es	rechazado	por	los	guardias	de	Papa	con	palabras	no	muy	amables.	Aunque	profundamente	decepcionado,	no	se	desanimó.	En	la	Basílica	María	la	Mayor	hizo	un	voto	especial:
“dedicarse	a	promover	en	los	fieles	la	devoción	a	la	Pasión	de	Cristo	y	empeñarse	en	reunir	compañeros	para	hacer	esto	mismo”.	A	su	vuelta	a	Castellazzo,	se	les	unió	su	hermano	Juan	Bautista	que,	lleno	de	los	mismos	ideales,	fue	hasta	su	muerte	en	1765	el	compañero	fiel	de	Pablo.	Durante	los	años	siguientes	vemos	a	los	dos	experimentar	la	Regla
pasionista	en	diferentes	ermitas	y	colaborando	con	las	parroquias	vecinas	mediante	el	catecismo	y	la	predicación.	Tras	la	etapa	eremítica	Pablo	de	la	Cruz	creyó	necesario	que	él	y	su	hermano	vivieran	en	Roma	para	conseguir	de	la	Santa	Sede	la	aprobación	de	las	Reglas;	por	eso	prestaron	sus	servicios	en	el	Hospital	de	San	Gallicano	cuyo	Director	les
aconsejó	hacerse	sacerdotes.	Después	de	un	breve	curso	de	Teología	pastoral,	en	junio	de	1727	los	dos	hermanos	Danei	fueron	ordenados	sacerdotes	en	la	Basílica	de	San	Pedro	por	el	Papa	Benedicto	XIII.	Siguiendo	su	gran	impulso	a	vivir	en	la	soledad	y	a	reunir	más	compañeros	formando	la	primera	comunidad	los	dos	hermanos	se	dirigieron	al
Monte	Argentario,	unos	150	Kilómetros	al	norte	de	Roma,	junto	a	la	costa.	Ahí	vivieron	en	una	pequeña	ermita.	El	aumento	de	candidatos	hizo	pequeño	el	local,	y	construyeron	el	primer	convento	de	la	naciente	Congregación,	el	cual,	por	innumerables	dificultades,	fue	inaugurado	hasta	1737.	Pero	faltaba	todavía	la	aprobación	de	las	Reglas	o	Una
comisión	de	cardenales	nombrada	para	su	estudio	suavizó	algo	su	gran	austeridad,	y	en	mayo	de	1741	fueron	aprobadas	por	Benedicto	XIV;	habían	transcurrido	21	años	desde	que	fueron	escritas	el	nombre	de	la	nueva	orden	religiosa	sería:	”Congregación	de	la	Santísima	cruz	y	Pasión	de	Nuestro	Señor	Jesucristo”,	título	que	expresaba	claramente	su
peculiaridad	en	la	Iglesia.	Los	Religiosos	Pasionistas	anunciarán	por	todas	partes	el	misterio	de	la	Cruz	y	Pasión	de	Jesucristo	a	lo	cual	se	obligarían	por	el	voto	específico.	Pablo	de	la	Cruz	encontró	el	sentido	completo	de	su	existencia	en	la	Memoria	de	Jesús	Crucificado,	quien	dio	su	vida	por	todos	nosotros	(Jn	3,16).	En	su	asidua	contemplación	del
crucificado,	Pablo	encontró	un	camino	de	acceso	al	misterio	de	Dios	que	es	vida	y	amor,	y	que	desea	destruir	el	peso	del	pecado	y	del	sufrimiento.	Él	descubrió	que	Dios	está	más	cerca	de	los	pobres,	de	los	que	no	tienen	nada,	y	sintió	la	urgencia	de	salir	a	su	encuentro	para	esto:	voz	anunciarles	al	Dios	de	la	vida.	Fundó	la	Congregación	de	la	Pasión
con	la	esperanza	de	que	continuara	haciendo	presente	al	Crucificado,	que	pronuncia	su	juicio	sobre	el	pecado	del	mundo,	que	es	la	causa	de	la	injusticia	y	del	sufrimiento	de	muchos	hermanos	y	hermanas,	y	hace	al	hombre	capaz	de	amar	de	un	modo	nuevo.	Quiso	que	la	Congregación	fuera	un	signo	humilde	del	grande	Amor	de	Dios.	A	lo	largo	de	su
vida	-murió	a	los	82	años-,	Pablo	de	la	Cruz	fundó	11	conventos.	En	1771,	el	santo,	ya	anciano,	inauguró	el	primer	monasterio	de	religiosas	pasionistas	de	clausura,	que	vivirían	el	mismo	espíritu	según	la	Regla	escrita	también	por	él.	Además	de	fundador,	Pablo	de	la	Cruz,	fue	predicador	de	misiones	populares	y	gran	director	espiritual.	Poseía
cualidades	muy	especiales	para	esto:	voz	potente,	agradable	presencia	física,	dotes	retóricas	extraordinarias.	Pero	lo	que	más	impactaba	de	él	era	su	testimonio	de	íntima	unión	con	Dios,	su	devoción	y	su	santidad.	Por	su	gran	actividad	apostólica	-200	misiones	y	80	tandas	de	ejercicios	espirituales-	mantuvo	contacto	con	gran	número	de	personas	que
solicitaban	su	consejo	en	la	vida	espiritual,	a	quienes	él	sirvió	especialmente	por	correspondencia.	El	18	de	octubre	de	1775	pasó	Pablo	a	la	Casa	del	Padre	con	una	muerte	tranquila	y	santa	en	el	convento	de	los	Santos	Juan	y	Pablo	en	Roma.	Así	terminaba	su	larga	vida	de	trabajos	y	sufrimientos	por	Cristo	y	por	el	prójimo.	Fue	beatificado	por	Pío	IX	el
1	de	mayo	de	1853;	fue	canonizado	por	el	Papa	el	29	de	junio	de	1867.	¿Quieres	saber	más?	Consulta	EWTN	San	Pablo	de	la	Cruz,	originalmente	llamado	Paolo	Francesco	Danei,	fue	un	místico	italiano	y	fundador	de	los	Pasionistas,	o	la	Congregación	de	la	Pasión,	cuyos	miembros	combinaron	la	devoción	a	la	pasión	de	Cristo	con	la	predicación	a	los
pobres,	y	las	rigurosas	penitencias.	San	Pablo	de	la	Cruz	fue	un	enamorado	de	la	Pasión	del	Señor	y	fue	quien	inició	la	devoción	del	levantamiento	de	Cruces	en	las	Iglesias.	Fiesta:	19	de	octubre.	Martirologio	romano:	San	Pablo	de	la	Cruz,	sacerdote,	quien	desde	su	juventud	brilló	por	el	espíritu	de	penitencia	y	de	un	gran	celo	ardiente,	fue	movido
por	el	amor	singular	hacia	Cristo	crucificado,	contemplándolo	en	el	rostro	de	los	pobres	y	enfermos,	Fundó	la	Congregación	de	los	Clérigos	Regulares	de	la	Cruz	y	Pasión	de	Nuestro	Señor	Jesucristo.	Biografía	de	San	Pablo	de	la	Cruz.	San	Pablo	de	la	Cruz	es	el	fundador	de	los	Padres	Pasionistas,	nació	en	Génova	(Italia)	en	1684.	Cuando	era	niño,
cada	vez	que	le	llegaba	algún	sufrimiento	especial,	la	mamá	le	mostraba	un	crucifijo	y	le	recordaba	que	Jesús	ofreció	sus	sufrimientos	por	nosotros,	y	que	también	nosotros	debemos	ofrecer	por	Él	lo	que	sufrimos.	Así	lo	fue	entusiasmando	por	la	Pasión	de	Cristo.	Su	padre	le	leía	de	vez	en	cuando	el	libro	de	vidas	de	Santos,	y	esto	lo	animaba	mucho	a
ser	mejor.	Aquel	buen	hombre	avisaba	también	continuamente	a	su	hijo	acerca	de	lo	peligroso	y	dañino	que	es	juntarse	con	malas	compañías.	Así	lo	libró	de	muchos	males	y	peligros.	San	Pablo	de	la	Cruz:	el	penitente.	A	los	15	años	oyó	un	emocionante	sermón	acerca	de	esta	frase	de	Jesús:	"Si	no	se	convierten	y	no	hacen	penitencia,	todos	perecerán".
En	esa	fecha,	San	Pablo	de	la	Cruz	hizo	una	confesión	general	de	toda	su	vida	y	desde	aquel	día	empezó	a	dormir	en	el	duro	suelo,	a	ayunar,	a	dedicar	varias	horas	de	la	noche,	a	rezar	y	a	leer	libros	piadosos.	Luego	organizó	con	algunos	de	sus	compañeros	una	asociación	de	jóvenes	para	ayudar	a	los	demás	con	sus	palabras	y	buenos	ejemplos	a	ser
mejores.	Varios	de	esos	muchachos	se	hicieron	religiosos	después.	San	Pablo	de	la	Cruz	se	alistó	en	el	ejército	del	sumo	pontífice	para	defender	la	religión,	pero	después	de	un	año	se	dio	cuenta	de	que	no	tenía	vocación	para	militar.	Luego	rechazó	unos	negocios	muy	prometedores	que	le	ofrecían	y	un	matrimonio	muy	brillante	que	se	le	presentaba.
Se	quedó	por	varios	años	en	la	casa	de	sus	padres,	dedicado	a	la	oración,	a	la	meditación	y	a	practicar	la	caridad	hacia	los	pobres.	Visión	mística	de	San	Pablo	de	la	Cruz.	En	1720,	San	Pablo	de	la	Cruz	vio	que	en	sueños	le	mostraban	una	sotana	negra	con	un	corazón	y	una	cruz	blanca	y	el	nombre	de	Jesús.	Era	como	un	aviso	del	hábito	o	distintivo	que
debería	dar	a	sus	religiosos.	Después,	en	una	visión,	oyó	a	la	Santísima	Virgen	que	le	aconsejaba	fundar	una	comunidad	que	se	dedicara	a	amar	y	hacer	amar	la	Santísima	Pasión	de	Jesucristo.	En	este	ensayo	nos	gustaría	ofrecerte	10	consejos	para	entender	la	pasión	de	Nuestro	Señor,	el	sufrimiento	y	la	muerte	que	Jesús	hizo	por	amor	a	ti	y	a	mí	San
Pablo	de	la	Cruz	presentó	estos	mensajes	por	escrito	al	Sr.	obispo	y	a	su	director	espiritual.	Ambos,	conociendo	la	vida	heroica	de	virtud	y	oración	que	el	joven	había	llevado	desde	niño,	reconocieron	que	se	trataba	realmente	de	una	vocación	señalada	por	Dios.	Y	el	Sr.	obispo	le	dio	a	Pablo	la	sotana	negra	con	el	corazón	blanco	y	la	cruz	sobre	el	pecho.
San	Pablo	de	la	Cruz	se	retiró	durante	40	días	a	redactar	los	Reglamentos	de	la	nueva	comunidad,	en	una	húmeda	habitación	junto	a	una	sacristía,	donde	vivió	todo	ese	tiempo	a	pan	y	agua	y	durmiendo	por	la	noche	en	un	lecho	de	paja.	Esos	Reglamentos	son	los	que	han	seguido	siempre	sus	religiosos.	Luego	se	dedicó	a	ayudar	a	los	sacerdotes,	a	dar
clases	de	catecismo,	y	a	predicar	misiones	populares	con	gran	éxito.	Poca	aceptación	de	su	nueva	orden.	Los	primeros	candidatos	que	se	presentaron	pidiendo	ser	admitidos	en	la	nueva	Congregación,	encontraron	demasiado	duro	el	Reglamento	y	se	retiraron.	Mientras	tanto,	San	Pablo	de	la	Cruz	y	un	compañero	suyo	viajaban	por	los	pueblos
predicando	misiones	y	obteniendo	muchas	conversiones.	El	Papa	Benedicto	XIV	aprobó	los	Reglamento,	pero	suavizándolos	un	poco,	y	entonces	empezaron	a	llegar	novicios.	El	primer	Retiro	(nombre	que	los	pasionistas	daban	tradicionalmente	a	sus	monasterios)	se	inauguró	en	el	año	1737	en	Monte	Argentario	(Provincia	de	Grosseto);	la	comunidad
tenía	ahora	nueve	miembros.	San	Pablo	de	la	Cruz	llamó	a	sus	monasterios	"retiros"	para	subrayar	la	vida	de	soledad	y	contemplación	que	creía	necesaria	para	alguien	que	deseaba	predicar	el	mensaje	de	la	Cruz.	Además	de	la	celebración	comunitaria	del	oficio	divino,	los	miembros	de	su	comunidad	debían	dedicar	al	menos	tres	horas	a	la	oración
contemplativa	cada	día.	La	austeridad	de	vida	practicada	por	los	primeros	pasionistas	no	alentaba	a	un	gran	número	de	personas,	pero	San	Pablo	de	la	Cruz	prefería	un	crecimiento	lento,	a	veces	doloroso,	a	algo	más	espectacular.	Sin	pensarlo,	al	poco	tiempo	ya	tendría	tres	casas	de	religiosos	pasionistas.	San	Pablo	de	la	Cruz:	apasionado	por	la
predicación.	En	todas	las	ciudades	y	pueblos	a	donde	llegaba	predicaba	acerca	de	la	Pasión	y	Muerte	de	Jesucristo.	A	veces	se	presentaba	con	una	corona	de	espinas	en	la	cabeza.	San	Pablo	de	la	Cruz	siempre	llevaba	en	la	mano	una	cruz,	y	con	los	brazos	extendidos,	el	santo	hablaba	de	los	sufrimientos	de	Nuestro	Señor,	en	forma	que	conmovía	aún	a
los	más	duros	e	indiferentes.	A	veces,	cuando	el	público	no	demostraba	conversión,	San	Pablo	de	la	Cruz	se	azotaba	violentamente	delante	de	todos,	por	los	pecados	del	pueblo,	de	modo	que	hacía	llorar	hasta	a	los	soldados	y	a	los	bandoleros.	Un	oficial	que	asistió	a	algunos	de	sus	sermones	decía:	"Yo	he	estado	en	muchas	batallas,	sin	sentir	el	mínimo
miedo	al	oír	el	estallido	de	los	cañones.	Pero	cuando	este	padre	predica	me	hace	temblar	de	pies	a	cabeza".	Es	que	Dios	le	había	dado	a	San	Pablo	de	la	Cruz	la	eficacia	de	la	palabra	y	el	Espíritu	Santo	le	concedía	la	gracia	de	conmover	los	corazones.	En	una	oportunidad	diría	lo	siguiente:	"...	Me	gustaría	que	de	vez	en	cuando	fueras	a	pescar.	¿Cómo?
De	esta	manera.	Los	santos	sufrimientos	de	Jesús	son	un	mar	de	penas,	pero	también	es	un	mar	de	amor.	Pídele	al	Señor	que	te	enseñe	a	pescar	en	este	mar.	Sumérgete	en	él,	y,	no	importa	cuán	profundo	vayas,	nunca	llegarás	al	fondo.	Permítete	ser	penetrado	por	el	amor	y	el	dolor.	De	esta	manera	harás	tuyos	los	sufrimientos	del	dulce	Jesús.	Pesca
las	perlas	de	las	virtudes	de	Jesús.	Esta	santa	pesca	se	hace	sin	palabras;	la	fe	y	el	amor	enseñan	el	camino.	El	pescador	más	humilde	es	el	mejor".	(San	Pablo	de	la	Cruz,	8	de	abril	de	1758)	En	los	sermones	era	duro	e	intransigente	para	no	dejar	que	los	pecadores	vivieran	en	paz	con	sus	vicios	y	pecados,	pero	luego	en	la	confesión	era	compresivo	y
amable,	invitándolos	a	hacer	buenos	propósitos,	animándolos	a	cambiar	de	vida,	y	aconsejándoles	medios	prácticos	para	perseverar	siendo	buenos	cristianos,	y	portándose	bien.	San	Pablo	de	la	Cruz	y	sus	dones	extraordinarios.	A	muchas	personas	les	anunció	cosas	que	les	iban	a	suceder	en	el	futuro.	Curó	a	innumerables	enfermos.	Estando	a	grandes
distancias,	de	pronto	se	aparecía	a	alguno	para	darle	algún	aviso	de	importancia,	y	desaparecía	inmediatamente.	San	Pablo	de	la	Cruz	rechazaba	toda	muestra	de	veneración	que	quisieran	darle,	pero	las	gentes	se	apretujaban	junto	a	él	y	hasta	le	quitaban	pedacitos	de	su	sotana	para	llevarlos	como	reliquias	y	recuerdos.	Con	su	hermano	Juan	Bautista
trabajaron	siempre	juntos	predicando	misiones,	enseñando	catecismo	y	atendiendo	pobres.	Como	ambos	eran	sacerdotes,	se	confesaban	el	uno	con	el	otro	y	se	corregían	en	todo	lo	necesario.	Solamente	una	vez	tuvieron	un	pequeño	disgusto	y	fue	cuando	un	día	Juan	Bautista	se	atrevió	a	decirle	a	San	Pablo	de	la	Cruz	que	lo	consideraba	un	hombre
verdaderamente	virtuoso.	El	santo	se	disgustó	y	le	prohibió	hablarle	por	tres	días.	Al	tercer	día	Juan	Bautista	le	pidió	perdón	de	rodillas	y	siguieron	siendo	buenos	amigos	como	antes.	En	1771	San	Pablo	de	la	Cruz	fundó	la	comunidad	de	Hermanas	Pasionistas	que	se	dedican	también	a	amar	y	hacer	amar	la	Pasión	y	Muerte	de	Nuestro	Señor
Jesucristo.	Muerte	de	San	Pablo	de	la	Cruz.	A	poca	distancia	del	Coliseo	de	Roma,	fue	donde	Pablo	de	la	Cruz	pasó	los	últimos	años	de	su	vida.		En	1772,	sintiéndose	muy	enfermo,	San	Pablo	de	la	Cruz	mandó	pedir	al	Papa	su	bendición	para	morir	en	paz.	Pero	el	sumo	pontífice	le	respondió	que	la	Iglesia	necesitaba	que	viviera	unos	años	más.
Entonces	se	mejoró	y	vivió	otros	tres	años.	Fue	visitado	por	dos	Papas,	Clemente	XIV	en	1774	y	Pío	VI	en	1775.	Murió	unos	meses	después	de	esta	última	visita.	El	18	de	octubre	de	1775,	cuando	tenía	ochenta	años.	Sus	restos	mortales	están	consagrados	en	la	Capilla,	terminada	en	1880,	dedicada	a	él.	En	el	momento	de	su	muerte,	la	congregación
fundada	por	San	Pablo	de	la	Cruz	tenía	ciento	ochenta	padres	y	hermanos,	que	vivían	en	doce	Retiros,	la	mayoría	en	los	Estados	Pontificios.	También	había	un	monasterio	de	hermanas	contemplativas	en	Corneto	(hoy	conocido	como	Tarquinia),	fundado	por	Pablo	unos	años	antes	de	su	muerte	para	promover	la	memoria	de	la	Pasión	de	Jesús	con	su
vida	de	oración	y	penitencia.	San	Pablo	de	la	Cruz	fue	beatificado	el	1	de	octubre	de	1852	y	canonizado	el	29	de	junio	de	1867	por	el	Beato	Pío	IX.	Dos	años	más	tarde,	su	fiesta	se	insertó	en	el	calendario	romano,	para	ser	celebrada	el	28	de	abril	como	un	doble.	Pero	en	el	año	1969	se	convirtió	en	una	conmemoración	opcional	y	fue	colocada	para
celebrar	su	fiesta	el	19	de	octubre,	día	siguiente	al	de	su	muerte,	el	18	de	octubre,	que	es	la	fiesta	de	San	Lucas	Evangelista.	San	Pablo	de	la	Cruz	fue	un	gran	ejemplo	de	vida	de	pobreza,	obediencia,	oración	y	mortificación	a	lo	largo	de	muchos	años.	Su	amor	por	la	pasión	del	Señor	logró	la	conversión	de	muchos	que	se	acercaron	a	Él	buscando	guía
espiritual.	Se	han	conservado	más	de	dos	mil	de	sus	cartas,	la	mayoría	de	ellas	de	dirección	espiritual.	Oración	a	San	Pablo	de	la	Cruz.	Pablo,	nuestro	padre	y	hermano,	al	estar	contigo	ante	la	Cruz	de	Cristo,	que	nuestras	mentes,	nuestros	corazones	y	nuestras	vidas	se	vean	abrumados	por	el	amor	que	allí	se	muestra	por	nosotros.	Que	al	seguir	el
ejemplo	de	Jesús	Crucificado,	nosotros	también	seamos	vaciados	de	todo,	excepto	el	deseo	de	hacer	la	voluntad	de	Dios	y	así	mantener	vivo	el	recuerdo	de	la	Pasión	y	Muerte	de	Jesucristo,	nuestra	única	esperanza.	Amén.	Novena	a	San	Pablo	de	la	Cruz	por	una	petición	especial.	A	continuación	debes	rezar	la	siguiente	oración	durante	9	días
consecutivos,	pidiendo	la	intercesión	de	San	Pablo	de	la	de	cruz	por	alguna	necesidad	especial	que	tengas.	Oh	glorioso	San	Pablo	de	la	Cruz,	fuiste	elegido	por	Dios	para	profesar	a	toda	la	humanidad	los	amargos	sufrimientos	de	la	pasión	de	su	Hijo	unigénito,	y	para	difundir	la	devoción	a	la	Pasión	de	Jesús	por	todo	el	mundo.	Por	tu	predicación	y	tu
santo	ejemplo,	Jesús	convirtió	a	miles	de	pecadores	a	través	de	ti,	llevándolos	al	pie	de	la	Cruz	para	que	se	arrepintieran	de	sus	pecados,	obteniendo	así	para	ellos	su	infinito	perdón	y	misericordia.	Que	Jesús	sea	bendecido	por	su	extraordinaria	gracia	que	tantas	veces	se	hizo	presente	en	tu	vida,	y	por	los	muchos	milagros	que	hizo	a	través	de	ti	para
la	conversión	de	las	almas.	Oh,	bendito	San	Pablo	de	la	Cruz,	volviéndome	ahora	hacia	ti,	te	pido	que	desde	tu	lugar	con	Jesús	y	María	en	el	cielo,	mires	misericordiosamente	a	mi	pobre	alma,	y	escuches	mis	oraciones,	y	con	todo	tu	amor	las	presentes	humildemente	a	Jesús	por	mí.	Menciona	tu	petición	aquí.	Oh	San	Pablo	de	la	Cruz,	alcánzame
también	un	gran	amor	a	Jesús	sufriente,	para	que	por	la	frecuente	meditación	de	su	Pasión	pueda	tomar	mi	propia	cruz	y	aceptar	con	santa	resignación	los	sufrimientos	que	Dios	ha	permitido	en	mi	vida.	Ayúdame	a	sufrir	y	a	sacrificarme	en	unión	con	Jesús	por	la	conversión	de	mi	pobre	alma,	las	almas	de	mis	seres	queridos	y	por	toda	la	humanidad.
Ayúdame	a	amar	a	Jesús	y	a	María	con	todo	mi	corazón	e	intercede	por	mí	para	que,	por	la	gracia	de	Dios,	muera	de	una	muerte	santa	y	llegue	por	fin	a	gozar	con	vosotros	de	la	bendita	presencia	de	Jesús	y	María	en	el	cielo	por	toda	la	eternidad.	Rezar	un	Padre	Nuestro,	Ave	María	y	un	Gloria.	Oh,	San	Pablo	de	la	Cruz,	por	los	sufrimientos	de	Nuestro
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(Ovada,	3	de	enero	de	1694-Roma,	18	de	octubre	de	1775)	fue	un	sacerdote	eremita	y	místico	italiano	fundador	de	la	Congregación	de	la	Pasión	más	conocida	como	Pasionistas.	Su	nombre	secular	fue	Pablo	Francisco	Danei	Massari.	Vivió	una	vida	normal	en	Ovada,	Italia.	Fue	hijo	de	un	medianamente	acaudalado	comerciante.	Cuando	Pablo	tenía	19
años	de	edad,	su	vida	cambió	al	escuchar	un	sermón	que	el	párroco	de	su	pueblo	natal	predicó	en	aquel	día,	que	le	llevó	a	vivir	una	vida	libre	de	vicios,	inspirada	en	la	penitencia	y	la	oración	diaria.	Se	dice	que	la	Virgen	María	se	le	apareció	al	joven	Pablo	y	le	dio	a	conocer	el	hábito	negro,	el	estilo	de	vida	contemplativa	y	el	escudo	de	su	futura
congregación	de	los	Pasionistas,	que	fundó,	inspirado	en	la	Pasión,	Muerte	y	Resurrección	de	Cristo.	Pablo	relató	sus	visiones	a	Monseñor	Gattinara,	obispo	de	Alejandría	y	a	su	confesor,	quienes	le	revistieron	de	dicho	hábito	en	1720,	a	raíz	de	lo	cual	vivió	en	la	ermita	de	San	Esteban	(según	otras	fuentes	fue	en	la	iglesia	de	los	Santos	Carlos	y	Ana[1]​
),	en	la	localidad	de	Castellazzo.	Junto	a	su	hermano,	Juan	Bautista	de	San	Miguel,	Pablo,	que	tomó	el	nombre	religioso	de	Padre	Pablo	de	La	Cruz,	viajó	a	la	ciudad	de	Roma	y	sostuvo	una	audiencia	con	el	papa	Benedicto	XIV,	quien	aprobó	las	reglas	de	su	congregación,	que	se	llamó	Congregación	de	la	Pasión	(también	conocida	como	Pasionistas),
destinada	a	la	vida	contemplativa	y	a	las	misiones	de	evangelización.	Pablo	se	destacó	por	su	amor	a	la	Eucaristía,	su	penitencia	y	su	infatigable	oración	y	predicación.	Escultura	de	San	Pablo	de	la	Cruz	Convento	del	Perpetuo	Socorro	en	Guadalajara	Jalisco	Pablo	de	la	Cruz	y	Juan	Bautista	Predicando	Basílica	de	los	Santos	Juan	y	Pablo,	en	Roma,	Casa
General	de	la	Congregación	Pasionista,	donde	descansan	los	restos	de	San	Pablo	de	la	Cruz	San	Pablo	de	la	Cruz	se	lanza	a	la	empresa	de	fundar	esta	congregación	luego	de	un	largo	camino	de	búsqueda	espiritual,	muy	similar	al	vivido	por	San	Francisco	de	Asís:	se	despoja	de	posible	fama,	riqueza	y	posición	social	a	cambio	de	hacerse	pobre	siervo
de	Cristo,	movido	a	ello	por	una	visión	de	la	Santísima	Virgen	María.	Su	vida	mendicante	la	comparte	pronto	con	algunos	compañeros	que	se	le	unen,	haciéndose	llamar	"LOS	POBRES	DE	CRISTO".	Con	el	tiempo	toman	el	nombre	de	"PASIONISTAS"	en	consonancia	con	el	encargo	que	la	Virgen	le	hace	a	Pablo:	predicar	la	Pasión	de	Jesucristo	como	"el
don	más	maravilloso	del	amor	de	Dios,	la	fuerza	que	puede	transformar	al	hombre	y	al	mundo	entero".	Su	misión	los	lleva	a	padecer	en	carne	propia	los	dolores	de	los	pobres,	sirviéndolos,	especialmente	a	los	enfermos	("sufriendo	los	dolores	de	Cristo	crucificado"),	y	a	viajar	de	pueblo	en	pueblo	predicando	las	misiones.	Esta	vida,	una	opción	radical
por	el	Evangelio,	en	un	comienzo	no	es	bien	comprendida	por	la	Santa	Sede	(pese	a	que	Pablo	contaba	con	el	apoyo	de	su	obispo),	pero	después	de	vencer	las	resistencias	iniciales,	logra	que	el	papa	Benedicto	XIV	lo	ordene	sacerdote	junto	a	su	hermano	Juan	Bautista	en	1727	y	les	dé	a	esta	primera	comunidad	permiso	para	predicar.	Más	tarde	el
propio	San	Pablo	de	la	Cruz	llegó	a	ser	consejero	del	papa	Clemente	XIII,	lo	que	lo	llevó	a	trasladarse	a	Roma,	donde	establece	la	Casa	Madre	de	la	Congregación	en	el	convento	junto	a	la	Basílica	de	los	Santos	Juan	y	Pablo	y	donde	hoy	descansan	sus	restos,	y	que	hasta	la	actualidad	es	la	sede	del	superior	general.	Murió	en	Roma	en	octubre	de	1775
a	los	80	años	de	edad,	y	fue	canonizado	en	1867	por	S.S.	Pío	IX.	Su	fiesta	se	celebra	el	19	de	octubre	y	es	el	patrono,	entre	otros	lugares,	de	la	Unidad	Educativa	Pasionista,	colegio	religioso	de	Guayaquil	(Ecuador).	Philippe	Plet,	Pablo	de	la	Cruz:	el	fundador	y	el	apóstol,	Ciudad	Nueva	2011.	Philippe	Plet,	Pablo	de	la	Cruz:	místico,	Edicep	2011.
Philippe	Plet,	Orar	con	San	Pablo	de	la	Cruz,	EDICEP	2008.	Pablo	García	Macho,	San	Pablo	de	la	Cruz,	fundador	de	los	pasionistas,	EDICEP	2006.	Fernando	Piélagos,	Testigo	de	la	Pasión	-	San	Pablo	de	la	Cruz,	BAC	1977.	Antonio	Gracia	pasionista,	Yo,	Pablo	de	l	cruz.	Philippe	Plet,	Pablo	de	la	Cruz:	el	fundador	y	el	apóstol,	Ciudad	Nueva	2011
Wikimedia	Commons	alberga	una	categoría	multimedia	sobre	Pablo	de	la	Cruz.	Sitio	francés	dedicado	a	San	Pablo	de	la	Cruz	Sitio	italiano	dedicado	a	San	Pablo	de	la	Cruz	Archivado	el	16	de	octubre	de	2015	en	Wayback	Machine.	Predecesor:Primero	en	el	Cargo	Superior	General	de	la	Congregación	de	la	Pasión	22	de	noviembre	de	1720-18	de
octubre	de	1775	Sucesor:Juan	Bautista	de	San	Vicente	Ferrer	↑	Alfredo	Cattabiani,	Santi	d'Italia,	pg	779	Datos:	Q370261	Multimedia:	Saint	Paul	of	the	Cross	/	Q370261	Obtenido	de	«	San	Pablo	de	la	Cruz,	fundador	de	los	Padres	Pasionistas,	representa	un	gran	icono	dentro	del	ámbito	católico.	Dedicó	su	vida	a	la	meditación,	en	especial	al	amor	de
Dios	mostrado	en	la	pasión	de	Jesús.	Este	santo	italiano,	reconocido	por	su	entrega	y	piedad,	es	venerado	hoy	en	día	por	millones	de	fieles	que	siguen	sus	enseñanzas	y	ejemplo	de	vida.	Su	legado	perdura	y	continúa	inspirando	a	las	personas	en	su	camino	de	fe.	Explorando	la	Vida	y	Milagros	de	San	Pablo	de	la	Cruz:	Un	Santo	Católico	que	Reflejó	el
Amor	Divino	San	Pablo	de	la	Cruz,	nacido	como	Paolo	Francesco	Danei,	es	uno	de	los	santos	más	reverenciados	del	Catolicismo.	Nació	el	3	de	enero	de	1694	en	Ovada,	una	pequeña	ciudad	en	la	región	italiana	de	Piamonte.	Desde	una	edad	temprana,	San	Pablo	demostró	un	fervor	extraordinario	por	la	fe	católica.	A	los	19	años,	tuvo	una	serie	de
visiones	que	cambiaron	su	vida.	Durante	estas	visiones,	se	le	mostró	una	túnica	negra	con	el	nombre	de	Jesús	y	una	cruz	en	ella.	Este	fue	el	comienzo	de	su	camino	hacia	la	santidad.	San	Pablo	fundó	la	Congregación	de	los	Pasionistas,	una	orden	religiosa	que	se	dedica	a	la	meditación	sobre	la	pasión	de	Cristo.	La	túnica	negra	que	vio	en	su	visión	se
convirtió	en	el	hábito	de	la	orden.	El	mensaje	subyacente	era	evidente:	la	vida	de	un	cristiano	debe	ser	llevada	con	el	constante	recuerdo	del	sufrimiento	que	Jesús	soportó	por	nosotros.	Durante	su	vida,	San	Pablo	de	la	Cruz	realizó	muchos	milagros.	Uno	de	ellos	fue	la	curación	de	una	mujer	que	había	estado	enferma	durante	mucho	tiempo	sin
esperanza	de	recuperación.	Después	de	orar	intensamente	por	ella,	la	mujer	se	recuperó	milagrosamente.	Este	es	solo	un	ejemplo	del	poder	divino	y	amoroso	que	San	Pablo	poseía.	En	su	deseo	de	llevar	a	las	personas	más	cerca	de	Dios,	San	Pablo	de	la	Cruz	también	hizo	hincapié	en	la	importancia	de	la	penitencia	y	la	mortificación.	Creía	que	al
confrontar	las	dificultades	y	al	ofrecer	nuestros	sufrimientos	a	Dios,	podríamos	compartir	en	pequeña	medida	en	la	Pasión	de	Cristo.	San	Pablo	de	la	Cruz	murió	el	18	de	octubre	de	1775.	Después	de	su	muerte,	continuó	apareciendo	en	visiones	a	sus	seguidores,	guiándolos	y	confortándolos	en	su	fe.	Fue	canonizado	por	el	Papa	Pío	IX	en	1867,	casi	un
siglo	después	de	su	muerte.	Como	testamento	a	su	increíble	obra,	la	Congregación	de	los	Pasionistas	continúa	activa	hasta	el	día	de	hoy,	testificando	la	presencia	viva	de	San	Pablo	de	la	Cruz	en	el	corazón	de	la	Iglesia	católica.	En	conclusión,	la	vida	de	San	Pablo	de	la	Cruz	es	un	testimonio	de	amor	divino	y	entrega	total	a	Dios.	Es	un	recordatorio
para	todos	nosotros	de	que,	a	través	de	la	oración,	la	penitencia	y	el	sacrificio,	podemos	acercarnos	más	a	Dios	y	reflejar	su	amor	infinito	en	nuestras	vidas	diarias.	La	alegría	de	vivir	para	Dios:	testimonio	de	una	carmelita	descalza	PADRE	FRAY	PABLO	MARÍA	DE	LA	CRUZ	ALONSO	HIDALGO	Vicky	de	Olivares	–	Sirviendo	en	debilidad	¿Cuándo	se
celebra	el	Día	de	San	Pablo	de	la	Cruz?	El	Día	de	San	Pablo	de	la	Cruz	se	celebra	en	el	calendario	litúrgico	de	la	Iglesia	Católica	el	día	19	de	octubre.	En	este	día,	los	fieles	honran	su	memoria	y	piden	por	su	intercesión.	San	Pablo	de	la	Cruz	es	conocido	por	ser	el	fundador	de	la	Congregación	de	los	Pasionistas	y	es	muy	venerado	por	su	amor	y
devoción	a	la	Pasión	de	Jesucristo.	¿Cuáles	fueron	las	acciones	de	San	Pablo	de	la	Cruz?	San	Pablo	de	la	Cruz,	cuyo	nombre	original	era	Paulo	Francisco	Danei,	nació	en	Italia	en	1694	y	murió	en	1775.	Es	conocido	como	el	fundador	de	la	Congregación	de	los	Pasionistas,	una	comunidad	religiosa	que	se	dedica	al	recuerdo	y	meditación	de	la	Pasión	de
Cristo.	Las	acciones	de	San	Pablo	de	la	Cruz	estuvieron	centradas	principalmente	en	la	evangelización,	la	orientación	espiritual	y	el	consuelo	de	los	enfermos	y	afligidos.	Además,	su	vida	estuvo	marcada	por	intensos	periodos	de	oración	y	penitencia,	que	inspiraron	a	muchos	a	seguir	su	ejemplo.	En	1720,	después	de	una	intensa	experiencia	espiritual,
San	Pablo	de	la	Cruz	decidió	llevar	una	vida	de	oración	y	penitencia.	Empezó	a	vestir	un	hábito	negro	con	un	emblema	del	corazón	de	Jesús	crucificado	en	el	pecho,	que	luego	se	convertiría	en	el	hábito	de	los	Pasionistas.	Con	la	ayuda	de	su	obispo,	fundó	la	Congregación	de	los	Pasionistas	en	1741,	con	la	intención	de	fomentar	la	devoción	a	la	Pasión
de	Cristo	y	ayudar	a	los	fieles	a	encontrar	consuelo	y	esperanza	en	ella.	Esta	congregación	se	dedicó	a	la	predicación	de	retiros	y	misiones	parroquiales,	así	como	a	la	atención	de	los	enfermos	y	necesitados.	La	predicación	de	San	Pablo	de	la	Cruz	tuvo	un	gran	impacto	en	su	tiempo	por	su	fervor	y	profunda	espiritualidad.	Por	eso,	fue	considerado	un
gran	santo	incluso	antes	de	su	muerte.	Su	legado	continúa	en	la	actualidad	con	las	obras	y	la	misión	de	la	Congregación	de	los	Pasionistas.	La	vida	de	San	Pablo	de	la	Cruz	es	un	ejemplo	de	cómo	el	amor	a	Jesucristo	y	la	devoción	a	su	Pasión	pueden	llevar	a	una	persona	a	ayudar	a	los	demás	de	manera	profunda	y	duradera.	Fue	canonizado	por	el
Papa	Pío	IX	en	1867.	¿Qué	representa	la	cruz	de	San	Pablo?	La	cruz	de	San	Pablo,	a	menudo	referida	como	la	espada	de	San	Pablo,	es	un	símbolo	que	representa	tanto	a	San	Pablo	como	a	su	martirio.	San	Pablo,	cuyo	nombre	original	era	Saulo	de	Tarso,	es	conocido	como	uno	de	los	apóstoles	más	influyentes	en	la	historia	del	cristianismo.	La	cruz	de
San	Pablo	se	asocia	particularmente	con	la	forma	de	una	espada	porque,	según	la	tradición,	San	Pablo	fue	decapitado	en	Roma.	La	espada	es	un	símbolo	de	su	muerte,	pero	también	puede	representar	su	autoridad	apostólica	y	su	papel	en	la	difusión	de	la	fe	cristiana.	Además,	esta	cruz	también	simboliza	la	transformación	radical	de	Saulo	en	el
apóstol	Pablo.	Después	de	perseguir	a	los	cristianos,	Saulo	tuvo	una	visión	de	Jesús	en	el	camino	a	Damasco	y	se	convirtió	al	cristianismo,	tomando	el	nombre	de	Pablo.	Por	lo	tanto,	la	cruz	de	San	Pablo	representa	el	poder	transformador	de	Dios,	que	puede	convertir	incluso	al	más	feroz	perseguidor	en	un	ferviente	seguidor.	Por	último,	la	cruz	de	San
Pablo	también	recuerda	las	epístolas	(cartas)	que	escribió	a	diversas	comunidades	cristianas.	Estas	cartas,	que	forman	parte	del	Nuevo	Testamento,	han	sido	fundamentales	para	el	desarrollo	de	la	doctrina	cristiana.	La	espada	puede	representar	la	«Palabra	de	Dios»,	que	San	Pablo	proclamó	a	través	de	sus	escritos	y	predicaciones.	¿Qué	actividades
realizaba	San	Pablo	de	la	Cruz	junto	a	sus	padres?	San	Pablo	de	la	Cruz,	cuyo	nombre	de	nacimiento	era	Paolo	Francesco	Danei,	nació	el	3	de	enero	de	1694	en	Ovada,	una	pequeña	ciudad	en	el	norte	de	Italia.	Era	el	segundo	de	dieciséis	hijos	nacidos	de	una	familia	devota	y	piadosa.	Desde	muy	joven,	San	Pablo	de	la	Cruz	mostró	un	fuerte	interés	por
la	vida	religiosa.	Acompañado	por	sus	padres,	Luke	y	Anna	Maria	Danei,	participaba	en	diversas	actividades	religiosas	y	obras	de	caridad.	Su	familia,	siendo	profundamente	católica,	le	inculcó	la	fe	y	la	devoción	cristiana.	La	actividad	principal	que	San	Pablo	de	la	Cruz	realizaba	junto	a	sus	padres	era	la	oración.	Pasaban	mucho	tiempo	en	reflexión
espiritual	y	orando	juntos.	Esta	dedicación	a	la	oración	fortaleció	su	relación	con	Dios	y	nutrió	su	vocación.	Además,	San	Pablo	de	la	Cruz	y	sus	padres	ayudaban	a	los	necesitados.	A	menudo	visitaban	a	los	pobres	y	les	proporcionaban	alimentos	y	asistencia.	Esta	actividad	solidaria	marcó	el	espíritu	caritativo	de	San	Pablo,	que	más	tarde	fundaría	la
congregación	de	los	Pasionistas	con	un	fuerte	compromiso	de	ayudar	a	los	demás.	En	resumen,	San	Pablo	de	la	Cruz	participaba	junto	a	sus	padres	en	actividades	de	oración	y	ayuda	a	los	más	necesitados,	plantando	las	semillas	de	su	profunda	devoción	y	servicio	a	Dios	y	a	los	demás.	¿Quién	fue	San	Pablo	de	la	Cruz	y	cuál	es	su	historia	en	el	contexto
de	la	iglesia	católica?	San	Pablo	de	la	Cruz,	cuyo	nombre	real	era	Paolo	Francesco	Danei,	nació	el	3	de	enero	de	1694	en	Ovada,	Italia.	Proveniente	de	una	familia	religiosa	y	humilde,	desde	muy	joven	demostró	un	fuerte	interés	por	la	fe	católica.	Decidió	consagrar	su	vida	a	Dios,	dedicándose	a	la	oración,	al	ayuno,	a	la	penitencia	y	al	cuidado	de	los
enfermos	y	pobres.	En	el	año	1715,	durante	una	intensa	experiencia	mística,	recibió	una	revelación	donde	se	le	mostraba	un	hábito	negro	con	un	emblema	de	la	Pasión	de	Cristo	en	el	pecho.	Esta	visión	fue	la	que	guió	a	Pablo	de	la	Cruz	a	fundar,	en	1720,	la	Orden	de	los	Pasionistas,	una	congregación	religiosa	dedicada	a	la	meditación	y	difusión	de
los	misterios	de	la	Pasión	de	Jesucristo.	La	Orden	de	los	Pasionistas	se	caracteriza	por	llevar	un	hábito	negro,	como	signo	de	luto	por	la	Pasión	de	Cristo,	y	por	su	compromiso	con	la	pobreza,	la	soledad	y	la	oración.	Las	enseñanzas	de	San	Pablo	de	la	Cruz	se	centraban	en	el	amor	a	Dios	a	través	del	sacrificio	y	la	contemplación	de	la	Pasión	de	Cristo.	A
lo	largo	de	su	vida,	San	Pablo	de	la	Cruz	se	dedicó	a	la	evangelización	de	los	pobres	y	marginados,	la	administración	de	los	sacramentos	y	la	dirección	espiritual.	Fue	conocido	por	su	caridad	y	entrega	al	prójimo,	así	como	por	su	profunda	vida	de	oración	y	penitencia.	San	Pablo	de	la	Cruz	falleció	el	18	de	octubre	de	1775	en	Roma.	Fue	beatificado	en
1852	por	el	Papa	Pío	IX	y	canonizado	en	1867	por	el	Papa	Pío	IX,	siendo	celebrada	su	festividad	el	día	19	de	octubre.	Hoy	en	día,	su	legado	continua	a	través	de	la	labor	de	la	Orden	de	los	Pasionistas,	quienes	no	solo	mantienen	vivas	sus	enseñanzas,	sino	que	también	trabajan	para	llevar	el	mensaje	del	Evangelio	a	los	más	necesitados,	siguiendo	el
ejemplo	de	su	fundador.	¿Qué	milagros	se	atribuyen	a	San	Pablo	de	la	Cruz?	San	Pablo	de	la	Cruz	es	considerado	uno	de	los	santos	más	influyentes	en	la	tradición	católica.	A	él	se	le	atribuyen	múltiples	milagros,	sin	embargo,	no	todos	están	documentados	oficialmente.	Aquí	presento	los	más	destacados:	1.	La	multiplicación	de	panes	y	peces:	Una	de
las	historias	más	populares	sobre	los	milagros	de	San	Pablo	de	la	Cruz	cuenta	que,	en	varias	ocasiones,	alimentó	a	numerosas	personas	solo	con	unos	pocos	pedazos	de	pan	y	pescado.	Este	milagro	es	similar	al	realizado	por	Jesucristo,	y	por	eso	ha	sido	ampliamente	reconocido	en	la	comunidad	católica.	2.	Sanaciones	milagrosas:	Muchos	fieles	creen
que	San	Pablo	de	la	Cruz	tenía	el	don	de	sanar	a	quienes	sufrían	de	enfermedades	crónicas	o	terminales.	Uno	de	los	casos	más	notables	es	el	de	un	hombre	con	una	enfermedad	de	la	piel	incurable,	que	fue	sanado	después	de	que	San	Pablo	le	ofreció	sus	oraciones.	3.	Resurrección	de	muertos:	En	ciertas	narrativas,	se	menciona	que	San	Pablo	de	la
Cruz	incluso	llegó	a	resucitar	muertos.	Aunque	este	tipo	de	milagros	es	más	difícil	de	documentar	y	no	es	oficialmente	reconocido	por	la	Iglesia	Católica,	muchos	fieles	sostienen	esta	creencia	firmemente.	4.	Predicciones:	Además,	se	dice	que	San	Pablo	de	la	Cruz	poseía	la	habilidad	de	predecir	eventos	futuros.	Uno	de	los	incidentes	más	conocidos	es
cuando	predijo	la	muerte	de	un	monje	de	su	congregación,	que	efectivamente	murió	poco	después	de	su	pronóstico.	Estos	son	algunos	de	los	milagros	atribuidos	a	San	Pablo	de	la	Cruz.	Aunque	la	veracidad	de	estas	historias	puede	variar	y	dependen	de	la	fe	de	cada	individuo,	lo	cierto	es	que	su	figura	ha	tenido	un	gran	impacto	en	la	Iglesia	Católica	y
continúa	siendo	venerado	por	muchos	fieles	alrededor	del	mundo.	¿Cuándo	y	cómo	fue	canonizado	San	Pablo	de	la	Cruz?	San	Pablo	de	la	Cruz,	cuyo	nombre	real	era	Paolo	Francesco	Danei,	es	un	santo	reconocido	por	la	Iglesia	Católica.	Nació	el	3	de	enero	de	1694	en	Ovada,	Italia,	y	murió	el	18	de	octubre	de	1775.	El	proceso	de	canonización	de	San
Pablo	de	la	Cruz	fue	un	camino	largo.	Inicialmente,	fue	beatificado	por	el	Papa	Pío	VII	el	1	de	octubre	de	1852,	casi	80	años	después	de	su	muerte.	Posteriormente	fue	canonizado,	es	decir,	oficialmente	reconocido	como	santo,	por	el	Papa	Pío	IX,	se	llevó	a	cabo	el	29	de	junio	de	1867.	La	vida	de	San	Pablo	de	la	Cruz	estuvo	caracterizada	por	su	intensa
devoción	y	entrega	a	Dios	y	a	los	demás,	fundando	la	Congregación	de	los	Pasionistas,	orden	dedicada	a	la	meditación	y	a	la	predicación	sobre	la	Pasión	de	Cristo.	Su	devoción	y	sus	virtudes	finalmente	llevaron	a	que	fuera	elevado	a	la	santidad,	y	hoy	en	día,	su	vida	y	legado	siguen	siendo	un	faro	luminoso	de	inspiración	para	muchos	católicos	en	todo
el	mundo.	¿Cuáles	fueron	los	principales	contribuciones	de	San	Pablo	de	la	Cruz	a	la	fe	católica?	San	Pablo	de	la	Cruz	es	un	santo	reconocido	en	la	iglesia	católica	por	su	gran	aporte	al	desarrollo	de	la	fe,	especialmente	a	partir	del	siglo	XVIII.	Su	labor	como	fundador	de	la	Congregación	de	los	Pasionistas	es	una	de	sus	principales	contribuciones,	pero
hay	mucho	más	que	mencionar	sobre	este	importante	santo.	1.	Fundación	de	la	Congregación	de	los	Pasionistas:	San	Pablo	de	la	Cruz	fundó	esta	congregación	religiosa	con	el	objetivo	de	hacer	memoria	de	la	Pasión	de	Jesucristo	y	promover	su	contemplación.	Esto	marcó	un	hito	en	la	fe	católica	porque	significó	una	renovación	del	fervor	hacia	el
misterio	de	la	Pasión,	muerte	y	resurrección	de	Jesús.	2.	Promoción	de	la	devoción	a	la	Pasión	de	Cristo:	San	Pablo	de	la	Cruz	puso	especial	énfasis	en	la	Pasión	de	Cristo	como	medio	para	alcanzar	la	salvación	y	la	redención.	Impulsó	la	práctica	de	la	meditación	sobre	los	sufrimientos	de	Jesús	como	una	manera	de	acercarse	más	a	Dios	y	ejercer	una	fe
más	profunda	y	comprometida.	3.	Vida	de	sacrificio	y	penitencia:	San	Pablo	de	la	Cruz	llevó	una	vida	de	gran	austeridad	y	mortificación,	ofreciendo	su	propio	sufrimiento	como	un	acto	de	amor	hacia	Dios.	Este	ejemplo	de	vida	ayudó	a	recordar	la	importancia	de	los	sacrificios	personales	en	la	vida	espiritual	del	creyente.	4.	Escritos	espirituales:	Las
cartas,	sermones	y	otros	escritos	de	San	Pablo	de	la	Cruz	se	convirtieron	en	valiosos	recursos	para	la	formación	espiritual	de	los	fieles.	Sus	palabras	inspiraron	a	muchos	a	llevar	una	vida	de	devoción	y	amor	hacia	Dios	y	hacia	el	prójimo.	En	resumen,	San	Pablo	de	la	Cruz	tuvo	un	papel	determinante	en	la	fe	católica	al	fundar	la	Congregación	de	los
Pasionistas,	promover	la	devoción	a	la	Pasión	de	Cristo,	llevar	una	vida	de	sacrificio	y	penitencia,	y	dejar	un	legado	de	escritos	espirituales.	¿Cómo	se	celebra	la	festividad	de	San	Pablo	de	la	Cruz	en	diversas	partes	del	mundo?	San	Pablo	de	la	Cruz	es	celebrado	en	diversas	partes	del	mundo,	principalmente	en	aquellos	lugares	donde	la	congregación



de	los	Pasionistas	tiene	una	presencia	significativa.	En	muchas	comunidades	católicas	de	diferentes	países,	se	llevan	a	cabo	misas	especiales	y	procesiones	en	honor	a	San	Pablo	de	la	Cruz	el	19	de	octubre,	día	oficial	de	su	festividad	según	el	calendario	litúrgico	romano.	Durante	estas	celebraciones,	se	destaca	su	vida	y	su	obra	evangelizadora,
poniendo	un	énfasis	especial	en	su	devoción	hacia	la	Pasión	de	Cristo.	En	Italia,	país	natal	de	San	Pablo	de	la	Cruz,	las	celebraciones	son	especialmente	fervorosas.	En	Ovada,	su	ciudad	natal,	se	llevan	a	cabo	procesiones	por	las	calles	de	la	ciudad,	y	se	venera	a	una	estatua	del	santo.	En	Roma,	donde	falleció,	se	realizan	misas	especiales	en	la	Basílica
de	San	Juan	y	San	Pablo,	donde	están	sus	restos.	En	Argentina	y	otros	países	de	América	Latina	donde	los	Pasionistas	tienen	una	fuerte	presencia,	también	se	celebra	con	misas	y	procesiones.	Se	realizan	retiros	espirituales	y	jornadas	de	reflexión	centradas	en	los	escritos	y	enseñanzas	del	santo.	En	Estados	Unidos,	algunas	parroquias	realizan
novenas	y	vigilias	de	oración	en	honor	al	santo.	También	es	común	que	se	organicen	actividades	de	caridad	y	ayuda	a	los	necesitados,	recordando	el	llamado	de	San	Pablo	de	la	Cruz	a	vivir	una	vida	de	pobreza	y	servicio	a	los	demás.	Es	importante	recordar	que	las	celebraciones	pueden	variar	dependiendo	de	las	costumbres	locales	y	el	contexto
cultural	de	cada	región.	La	diversidad	en	la	celebración	de	esta	fiesta	refleja	la	rica	tradición	de	la	Iglesia	Católica	en	su	veneración	a	los	santos.	¿Cuál	era	la	misión	y	visión	que	tenía	San	Pablo	de	la	Cruz	para	la	iglesia	católica?	San	Pablo	de	la	Cruz,	cuyo	nombre	de	nacimiento	era	Paolo	Francesco	Danei,	fue	el	fundador	de	los	Pasionistas,	una
congregación	religiosa	que	estaba	dedicada	a	propagar	la	devoción	a	la	Pasión	de	Jesucristo.	Su	misión	fue	establecer	una	comunidad	dedicada	a	la	memoria	de	la	Pasión	del	Señor,	y	por	medio	de	esto,	promover	una	renovación	en	la	vida	espiritual	de	la	Iglesia	Católica.	San	Pablo	de	la	Cruz	sentía	una	profunda	compasión	por	los	sufrimientos	de
Cristo	y	quería	compartir	este	amor	apasionado	con	todos	los	creyentes.	Dedicó	su	vida	a	predicar	sobre	la	Pasión	y	muerte	de	Cristo,	y	instituyó	la	meditación	sobre	la	Pasión	como	un	camino	probado	hacia	la	santidad.	Quería	que	cada	miembro	de	la	Iglesia	tuviera	una	relación	intensa	y	personal	con	Jesucristo	crucificado	y	resucitado,	lo	que	en	su
mente	era	el	camino	más	seguro	hacia	la	santidad.	La	visión	de	San	Pablo	de	la	Cruz	para	la	Iglesia	Católica	estaba	centrada	en	la	Cruz.	Creía	que	la	iglesia	debía	ser	una	comunidad	de	personas	profundamente	comprometidas	con	la	vivencia	de	la	Pasión	de	Cristo,	utilizándola	como	un	reflejo	constante	para	los	fieles	de	la	infinita	misericordia	de
Dios.	En	su	mirada,	la	Pasión	de	Cristo	no	sólo	era	un	acontecimiento	histórico,	sino	también	un	camino	abierto	para	todos	los	que	quisieran	seguir	a	Jesús	más	de	cerca.	En	su	práctica	religiosa	y	en	sus	enseñanzas,	enfatizó	el	papel	de	la	oración,	la	penitencia	y	el	retiro	en	el	crecimiento	espiritual.	Según	él,	estos	elementos	permiten	a	los	creyentes
conectarse	más	profundamente	con	la	Pasión	de	Cristo	y,	a	través	de	esta	conexión,	llegar	a	una	mayor	comprensión	del	amor	de	Dios.	Con	este	enfoque,	San	Pablo	de	la	Cruz	esperaba	fomentar	una	mayor	devoción	y	amor	por	Cristo	dentro	de	la	Iglesia	Católica.	¿Qué	enseñanzas	nos	dejó	San	Pablo	de	la	Cruz	y	cómo	podemos	aplicarlas	en	nuestra
vida	cotidiana?	San	Pablo	de	la	Cruz,	cuya	vida	terrenal	se	desarrolló	entre	1694	y	1775,	es	uno	de	los	santos	más	emblemáticos	de	la	Iglesia	Católica.	Fundador	de	la	Congregación	de	los	Pasionistas,	dedicó	su	vida	a	la	meditación	y	predicación	sobre	la	Pasión	de	Cristo	y	a	la	atención	a	los	más	necesitados.	Humildad	y	servicio	Uno	de	los	valores	más
destacados	en	la	vida	de	San	Pablo	de	la	Cruz	fue	su	humildad.	Él	siempre	puso	a	otros	antes	que	a	sí	mismo	y	se	dedicó	al	servicio	a	los	demás.	Esta	enseñanza	es	fundamental	en	nuestra	vida	cotidiana,	pues	nos	invita	a	ser	más	humildes,	a	dejar	de	lado	el	egoísmo	y	a	prestar	ayuda	a	quien	lo	necesita.	En	nuestra	vida	diaria,	podemos	aplicar	esta
enseñanza	al	practicar	actos	de	bondad	desinteresados.	Esto	puede	ser	tan	sencillo	como	ayudar	a	un	vecino	con	la	compra,	o	tal	vez	ofrecer	nuestro	tiempo	para	apoyar	alguna	causa	benéfica.	Pasión	por	Cristo	San	Pablo	de	la	Cruz	enfocó	su	vida	religiosa	en	la	contemplación	de	la	Pasión	de	Cristo.	Esta	dedicación	mostraba	su	profundo	amor	por
Dios	y	su	voluntad	de	seguir	sus	pasos	a	pesar	del	sufrimiento.	Para	nosotros,	esta	enseñanza	significa	que	debemos	tener	fe	inquebrantable,	incluso	en	momentos	difíciles,	recordando	siempre	el	amor	y	el	sacrificio	de	Cristo.	Podemos	aplicar	esto	en	nuestra	vida	cotidiana	dedicando	tiempo	para	la	reflexión	espiritual,	ya	sea	a	través	de	la	oración,	la
lectura	de	la	Biblia	o	la	asistencia	a	la	misa.	También	podemos	mostrar	nuestro	amor	por	Dios	tratando	a	los	demás	con	amor	y	compasión.	Perseverancia	Finalmente,	pero	no	menos	importante,	la	vida	de	San	Pablo	de	la	Cruz	nos	demuestra	la	importancia	de	la	perseverancia.	Fundar	y	mantener	la	Congregación	de	los	Pasionistas	no	fue	tarea	fácil,
pero	a	pesar	de	los	obstáculos	y	dificultades,	él	nunca	dejó	de	luchar	por	su	misión.	Esta	enseñanza	se	puede	aplicar	en	nuestras	vidas	siendo	constantes	en	nuestros	esfuerzos	y	no	renunciando	ante	las	dificultades.	Ya	sea	en	el	trabajo,	en	los	estudios,	en	la	superación	de	problemas	personales	o	simplemente	en	el	logro	de	nuestras	metas,	la
perseverancia	es	una	virtud	que	nos	ayudará	en	todos	los	aspectos	de	la	vida.	En	conclusión,	San	Pablo	de	la	Cruz	nos	ofrece	valiosas	enseñanzas	sobre	la	humildad,	el	amor	por	Dios	y	la	perseverancia.	Lecciones	que,	si	las	ponemos	en	práctica,	pueden	enriquecer	enormemente	nuestras	vidas.	San	Pablo	de	la	Cruz	C.P.	Información
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toda	la	Familia	Pasionista	en	todas	sus	ramas.Orden	religiosa	Congregación	de	la	Pasión															Títulos	y	reconocimientos	Presbítero,	Confesor	y	Fundador	de	los	pasionistas	Místico	del	Calvario	[editar	datos	en	Wikidata]	San	Pablo	de	la	Cruz	C.P.	(Ovada,	3	de	enero	de	1694-Roma,	18	de	octubre	de	1775)	fue	un	sacerdote	eremita	y	místico	italiano
fundador	de	la	Congregación	de	la	Pasión	más	conocida	como	Pasionistas.	Su	nombre	secular	fue	Pablo	Francisco	Danei	Massari.	Vivió	una	vida	normal	en	Ovada,	Italia.	Fue	hijo	de	un	medianamente	acaudalado	comerciante.	Cuando	Pablo	tenía	19	años	de	edad,	su	vida	cambió	al	escuchar	un	sermón	que	el	párroco	de	su	pueblo	natal	predicó	en	aquel
día,	que	le	llevó	a	vivir	una	vida	libre	de	vicios,	inspirada	en	la	penitencia	y	la	oración	diaria.	Se	dice	que	la	Virgen	María	se	le	apareció	al	joven	Pablo	y	le	dio	a	conocer	el	hábito	negro,	el	estilo	de	vida	contemplativa	y	el	escudo	de	su	futura	congregación	de	los	Pasionistas,	que	fundó,	inspirado	en	la	Pasión,	Muerte	y	Resurrección	de	Cristo.	Pablo
relató	sus	visiones	a	Monseñor	Gattinara,	obispo	de	Alejandría	y	a	su	confesor,	quienes	le	revistieron	de	dicho	hábito	en	1720,	a	raíz	de	lo	cual	vivió	en	la	ermita	de	San	Esteban	(según	otras	fuentes	fue	en	la	iglesia	de	los	Santos	Carlos	y	Ana[1]​),	en	la	localidad	de	Castellazzo.	Junto	a	su	hermano,	Juan	Bautista	de	San	Miguel,	Pablo,	que	tomó	el
nombre	religioso	de	Padre	Pablo	de	La	Cruz,	viajó	a	la	ciudad	de	Roma	y	sostuvo	una	audiencia	con	el	papa	Benedicto	XIV,	quien	aprobó	las	reglas	de	su	congregación,	que	se	llamó	Congregación	de	la	Pasión	(también	conocida	como	Pasionistas),	destinada	a	la	vida	contemplativa	y	a	las	misiones	de	evangelización.	Pablo	se	destacó	por	su	amor	a	la
Eucaristía,	su	penitencia	y	su	infatigable	oración	y	predicación.	Escultura	de	San	Pablo	de	la	Cruz	Convento	del	Perpetuo	Socorro	en	Guadalajara	Jalisco	Pablo	de	la	Cruz	y	Juan	Bautista	Predicando	Basílica	de	los	Santos	Juan	y	Pablo,	en	Roma,	Casa	General	de	la	Congregación	Pasionista,	donde	descansan	los	restos	de	San	Pablo	de	la	Cruz	San	Pablo
de	la	Cruz	se	lanza	a	la	empresa	de	fundar	esta	congregación	luego	de	un	largo	camino	de	búsqueda	espiritual,	muy	similar	al	vivido	por	San	Francisco	de	Asís:	se	despoja	de	posible	fama,	riqueza	y	posición	social	a	cambio	de	hacerse	pobre	siervo	de	Cristo,	movido	a	ello	por	una	visión	de	la	Santísima	Virgen	María.	Su	vida	mendicante	la	comparte
pronto	con	algunos	compañeros	que	se	le	unen,	haciéndose	llamar	"LOS	POBRES	DE	CRISTO".	Con	el	tiempo	toman	el	nombre	de	"PASIONISTAS"	en	consonancia	con	el	encargo	que	la	Virgen	le	hace	a	Pablo:	predicar	la	Pasión	de	Jesucristo	como	"el	don	más	maravilloso	del	amor	de	Dios,	la	fuerza	que	puede	transformar	al	hombre	y	al	mundo
entero".	Su	misión	los	lleva	a	padecer	en	carne	propia	los	dolores	de	los	pobres,	sirviéndolos,	especialmente	a	los	enfermos	("sufriendo	los	dolores	de	Cristo	crucificado"),	y	a	viajar	de	pueblo	en	pueblo	predicando	las	misiones.	Esta	vida,	una	opción	radical	por	el	Evangelio,	en	un	comienzo	no	es	bien	comprendida	por	la	Santa	Sede	(pese	a	que	Pablo
contaba	con	el	apoyo	de	su	obispo),	pero	después	de	vencer	las	resistencias	iniciales,	logra	que	el	papa	Benedicto	XIV	lo	ordene	sacerdote	junto	a	su	hermano	Juan	Bautista	en	1727	y	les	dé	a	esta	primera	comunidad	permiso	para	predicar.	Más	tarde	el	propio	San	Pablo	de	la	Cruz	llegó	a	ser	consejero	del	papa	Clemente	XIII,	lo	que	lo	llevó	a
trasladarse	a	Roma,	donde	establece	la	Casa	Madre	de	la	Congregación	en	el	convento	junto	a	la	Basílica	de	los	Santos	Juan	y	Pablo	y	donde	hoy	descansan	sus	restos,	y	que	hasta	la	actualidad	es	la	sede	del	superior	general.	Murió	en	Roma	en	octubre	de	1775	a	los	80	años	de	edad,	y	fue	canonizado	en	1867	por	S.S.	Pío	IX.	Su	fiesta	se	celebra	el	19
de	octubre	y	es	el	patrono,	entre	otros	lugares,	de	la	Unidad	Educativa	Pasionista,	colegio	religioso	de	Guayaquil	(Ecuador).	Philippe	Plet,	Pablo	de	la	Cruz:	el	fundador	y	el	apóstol,	Ciudad	Nueva	2011.	Philippe	Plet,	Pablo	de	la	Cruz:	místico,	Edicep	2011.	Philippe	Plet,	Orar	con	San	Pablo	de	la	Cruz,	EDICEP	2008.	Pablo	García	Macho,	San	Pablo	de
la	Cruz,	fundador	de	los	pasionistas,	EDICEP	2006.	Fernando	Piélagos,	Testigo	de	la	Pasión	-	San	Pablo	de	la	Cruz,	BAC	1977.	Antonio	Gracia	pasionista,	Yo,	Pablo	de	l	cruz.	Philippe	Plet,	Pablo	de	la	Cruz:	el	fundador	y	el	apóstol,	Ciudad	Nueva	2011	Wikimedia	Commons	alberga	una	categoría	multimedia	sobre	Pablo	de	la	Cruz.	Sitio	francés	dedicado
a	San	Pablo	de	la	Cruz	Sitio	italiano	dedicado	a	San	Pablo	de	la	Cruz	Archivado	el	16	de	octubre	de	2015	en	Wayback	Machine.	Predecesor:Primero	en	el	Cargo	Superior	General	de	la	Congregación	de	la	Pasión	22	de	noviembre	de	1720-18	de	octubre	de	1775	Sucesor:Juan	Bautista	de	San	Vicente	Ferrer	↑	Alfredo	Cattabiani,	Santi	d'Italia,	pg	779
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